
PPAARRQQUUEESS  DDEE  
SSAANNTTAA  CCRRUUZZ

NATURALEZA Y CULTURA

PARQUES
NACIONALES

SUPLEMENTO ESPECIAL



II Domingo 27 de febrero de 2005 Domingo 27 de febrero de 2005 III

Gigante blanco, el glaciar Pe-
rito Moreno ofrece un es-
pectáculo inolvidable, sobre

todo cuando de su frente, de casi 5
km de extensión y 60 metros de altu-
ra sobre el nivel del lago, se despren-
den grandes bloques de hielo. Como
bien se sabe, no es el único que existe
en Santa Cruz, aunque es la estrella
del Parque y Reserva Nacional Los
Glaciares, cuyas 724.000 hectáreas
ubicadas al sudoeste de la provincia
también albergan montañas como el
imponente Fitz Roy o Chaltén, con-
siderado por escaladores de todo el
mundo como una cumbre muy difí-
cil de conquistar por las dificutades
que presentan sus escarpadas paredes.

Escultores del paisaje. Gran
parte del Parque Nacional estuvo cu-
bierta por glaciares. En su avance es-
tos ríos de hielo erosionaron y dieron
forma al paisaje, excavando en la
montaña amplios valles de laderas
abruptas. Al mismo tiempo, como gi-
gantescas topadoras, fueron fragmen-
tando y arrastrando gran cantidad de
rocas, que se acumularon en el frente
y en los flancos del glaciar, formando
montículos denominados morrenas.
Pero un posterior cambio climático
que incluía un aumento en la tempe-
ratura causó la reducción de la super-
ficie ocupada por el hielo, hasta alcan-
zar su estado actual. Los fondos de los
valles fueron ocupados por grandes la-
gos de aguas lechosas, aspecto otorga-
do por finas partículas en suspensión,
y las laderas de las montañas se cu-
brieron con frondosos bosques en los
que predominan los árboles del grupo
Nothofagus, representados en el par-
que por tres especies: la lenga, que se
encuentra prácticamente en toda el
área, el ñire y el coihue o guindo.

La fauna del bosque. Estos bos-
ques son frecuentados por mamíferos
difíciles de observar, como el gato

montés o el hurón. Tampoco será fá-
cil avistar al huemul, aunque sus ras-
tros delatan su presencia. Otros ma-
míferos son más visibles, tal el caso
del zorro colorado y el puma. Varias
aves encuentran comida y abrigo en
estos bosques. Algunas anuncian su
presencia con características voces. Así
lo hacen las cotorras australes o cacha-
ñas y los pequeños rayaditos, mientras
que los carpinteros patagónicos se
identifican mediante tamboreos he-
chos con el pico sobre los troncos. En
su incesante deambular en busca de
semillas, inquietos roedores son presa
de sus principales predadores, las le-
chuzas, entre las que sobresale el ña-
curutú. El singular pato de los torren-
tes captura sus alimentos buceando en
los correntosos cursos de agua, tam-
bién frecuentados por las remolineras.
En las praderas, presentes en las pe-
queñas áreas abiertas, que cuentan

con reducidos cuerpos de agua, habi-
tan bandurrias, cauquenes, distintas
especies de patos y un anfibio cono-
cido como “ranita de cuatro ojos”.

Las frías praderas de altura.
Por sobre los 1100 m.s.n.m., los
fuertes vientos, las bajas temperatu-
ras y las nevadas no favorecen el cre-
cimiento de la vegetación. Las pocas
y pequeñas plantas que tapizan esca-
samente el suelo se encuentran adap-
tadas para cumplir su ciclo de vida
en el corto período en que las condi-
ciones climáticas lo permitan. Este
ambiente es frecuentado por el hue-
mul, ciervo andino que se alimenta
en estas praderas durante los meses
del verano, período en el que tam-
bién es habitual el cóndor y aves gra-
nívoras como las agachonas y los ya-
les, además de pequeños roedores.

Al este del Parque. La disminu-
ción de las precipitaciones hacia el
este del área genera un cambio en el
paisaje. Se desarrolla allí una zona de
transición (ecotono) en la que se en-
cuentran especies típicas del bosque
conviviendo con otras características
de la estepa. Así, grupos de ñires y
lengas se intercalan entre matorrales

de calafate y notro con zonas abiertas
cubiertas por pastizales en los que
domina el coirón. Entre éstos se des-
plazan el pequeño zorro gris, zorri-
nos y el piche patagónico, fácilmente
advertibles por las remoción del sue-
lo que realizan al excavar sus cuevas.
En el bosque es común la presencia
del pitío, un carpintero de mimético
plumaje, y una pequeña lechuza, el
caburé, cuya voz recuerda un silbido.

La simpleza de la estepa. El
más árido de los ambientes del parque
es la estepa. En ella la vegetación está
compuesta por plantas adaptadas a
condiciones de escasa humedad y
fuertes vientos. Arbustos de pequeño
porte, espinosos y de forma globosa,
junto con pastos de hojas duras, pro-
veen cierta protección al suelo evitan-
do la erosión, además de servir de ali-
mento para guanacos y al ñandú peti-
so, también conocido como choique.
El cóndor sobrevuela este ambiente
pues en él suele encontrar alimento.
Lo mismo ocurre con águilas y otras
rapaces como el halconcito colorado y
el carancho. Pequeñas lagartijas de es-
curridizos movimientos y matuastos,
se asolean en los roquedales de caña-
dones y mesetas. Aun cuando poco

frecuentes, los cuerpos de agua son el
sitio donde cisnes, flamencos, patos y
gallaretas ponen una nota de color dis-
tinta en los pardos paisajes esteparios.

Memoria del pasado. Las eviden-
cias arqueológicas señalan que los pri-
meros grupos humanos de cazadores
recolectores que ocuparon los ambien-
tes del Parque lo hicieron hace más de
9000 años. Alimentándose básica-
mente de guanacos, empleaban rocas
para confeccionar sus armas e instru-
mentos y aprovechaban el refugio que
brindan las salientes rocosas o aleros,
en muchos de los cuales dejaron pin-
turas que testimonian su presencia.
Así, en un alero que se encuentra en la
zona del lago Roca se pueden ver mo-
tivos abstractos como rayas, puntos y
líneas curvas, además de figuras que
representan hombres y animales.

El clima. El clima en el área es tem-
plado húmedo, sin una estación seca
definida. La temperatura media anual
es de 7,5°C, registrándose durante el
invierno una media de 0,6°C, mien-
tras que en el verano es de 13,4°C. Es
notable la disminución de las precipi-
taciones a medida que nos alejamos
de la cordillera. ���

��  Ubicación: El Parque está en el sudoeste de la Provin-
cia de Santa Cruz.
��  Qué protege: Este Parque Nacional se creó para pre-
servar una extensa área de hielos continentales y glacia-
res, del bosque andino-patagónico austral, y muestras de
la estepa patagónica.
��  Cómo acceder: Partiendo desde la ciudad de Río Ga-
llegos se recorren las Rutas Provincial Nº 5 y Nacional N
40. Continuando por la Ruta Provincial N 11 se llega a la
ciudad de El Calafate, ubicada a 50 km del Parque Nacio-
nal. Entre las ciudades de Río Gallegos y El Calafate hay
una distancia de 316 km. Desde la ciudad de El Calafate
se arriba a la localidad de El Chaltén, en la parte norte del
área protegida, recorriendo la Ruta Provincial Nº 11, la
Ruta Nacional Nº 40 y por último la Ruta Provincial Nº 23.
Existen transportes terrestres desde distintos lugares del
país. Por vía aérea se accede al aeropuerto internacional
de El Calafate. 
��  Campamentos: Libre El Huala. Está en el área Lago
Roca y no ofrece servicios. Organizado Lago Roca: con
servicios. Tel.: 02902-499500. E-mail: campinglagoroca@
yahoo.com.ar. 
Libre y organizado Bahía Escondida: está próximo al sec-
tor de pasarelas y miradores del Glaciar Perito Moreno.
Con y sin servicios según la temporada. (A partir de la
temporada 2005/2006 sólo funcionará como área de uso
diurno-sin pernocte). Tel: 02902-491002. 
Web: consejoagrario@cotecal.com.ar
Area de uso diurno Río Mitre. Corredor Mitre-Moreno.
Area de picnic (sin pernocte) losglaciares@apn.gov.ar. 
Libre Confluencia. Area Lago Viedma (El Chaltén) sin ser-
vicios. Seccionallagoviedma@apn.gov.ar.
Libre Madsen.Area Lago Viedma (El Chaltén). Sin servi-
cios eccionallagoviedma@apn.gov.ar.
��  Estancias: Nibepo Aike (60 km de El Calafate). En la
margen sur del Lago Argentino, enclavada dentro del Par-
que Nacional Los Glaciares, se encuentra esta típica es-
tancia fundada a comienzos del siglo XX. Su explotación
principal es la ganadería bovina, la secundaria la del ga-
nado ovino. El comedor ofrece platos típicos en base a
carnes y verduras, en su mayoría de producción propia.
Quincho para asados patagónicos. Habitaciones con baño
privado y calefacción individual. Luz eléctrica las 24
horas. Cabalgatas, trekking, excursiones lacustres y al
Glaciar Perito Moreno. Octubre a abril. 
Cristina: Ubicada en la Zona Centro del Parque Nacional.
Se trata de un antiguo establecimiento ganadero de prin-
cipios del siglo XX, reconvertido a la actividad turística.
Ofrece servicio de restaurante y excursiones varias para
los huéspedes, complementando este servicio principal
con una excursión lacustre desde Punta Bandera que re-
corre diversos atractivos en el área de la Estancia. El al-
muerzo se ofrece en un antiguo bañadero de ovejas reci-
clado como quincho-parrilla. También posee un museo de
sitio en el antiguo galpón de esquila. 
Helsingfors (180 Km El Chaltén): Hostería Estancia de
ubicación privilegiada en el centro oeste del Parque Na-
cional Los Glaciares, sobre el Lago Viedma, a 150 km de
El Calafate. En la orilla opuesta se encuentra El Chaltén,
unido a Helsingfors por medio de una navegación que
permite conocer el majestuoso glaciar Viedma, pernoctar
y realizar excursiones de indescriptible belleza en el me-
dio natural. Bosques, glaciares y panorámicas del lago
Viedma y cerro Fitz Roy. Trekking, avistaje de fauna, na-
vegaciones lacustres. 
�� Centros de Informes: Intendencia del Parque Nacional
Los Glaciares: Av. del Libertador Nº 1302 - El Calafate -
Pcia. de Santa Cruz (Teléfonos: 02902-
491005/755/545/788. E-mail: losglaciares@apn.gov.ar
Centro de Informes “Gpque. Ceferino Fonzo”, El Chaltén -
Pcia. de Santa Cruz. (Telefax: 02962-493004) E-mail:
seccionallagoviedma@apn.gov.ar 
��  Actividades 
Sector Glaciar Moreno: Abarca el sector central, brazo
Norte del Lago Argentino, Glaciar Perito Moreno y Canal
de los Témpanos. Aquí puede recorrer las pasarelas si-
tuadas frente al Glaciar Perito Moreno, efectuar una nave-
gación corta para obtener vistas del glaciar desde el
agua, y hacer un trekking guiado sobre el mismo glaciar
y/o en el bosque andino patagónico circundante.
Lago Argentino: Se puede contratar navegaciones de
día completo que salen desde el puerto de Punta Bandera
para recorrer el brazo Norte del Lago Argentino, avistando
glaciares como el Upsala, Onelli, Bolados, Agazzis, Heim,

Spegazzini y Mayo. También se puede visitar una de las
antiguas estancias actualmente dedicadas al turismo,
donde se puede disfrutar de un asado típico y excursio-
nes de trekking y vehículos 4 x 4. Otra de las excursiones
consiste en una navegación de dos días y una noche, sin
desembarco. El programa ofrece pensión completa, ca-
marotes dobles con baño privado, y sala de estar con bi-
blioteca y juegos de mesa. 
Lago Roca: Comprende el Brazo Sur del Lago Argentino.
Aquí se combinan en forma perfecta el bosque, la monta-
ña y el lago. A 51 km de El Calafate, es el sitio ideal para
excursiones de pesca deportiva, trekking de poca dificul-
tad, campamentismo y cabalgatas organizadas. El área
cuenta con una estancia turística que ofrece servicio de
hostería y Quincho y un campamento organizado con ser-
vicio de restaurante y camarotes.
��  Excursiones lacustres: Cómodas y equipadas embar-
caciones navegan el brazo Norte y Sur del ramificado la-
go Argentino. Algunas de estas opciones configuran la
única vía de acceso a las entrañas del Parque Nacional
Los Glaciares.
��  Trekking: Bosque, estepa, lagos y montañas. Sólo los
escollos naturales ponen límite a la práctica de este de-
porte. Diversas empresas locales de Viajes y Turismo or-
ganizan recorridos de distinta duración y grados de dificul-
tad. En cuanto al Trekking Libre,las posibilidades casi no
tienen límites, pero deben respetarse las indicaciones de
los guardaparques en cuanto a itinerarios permitidos y a
sitios habilitados de acampe dentro del Parque Nacional
Los Glaciares
��  Desde el núcleo urbano: Pueden efectuarse cabal-
gatas bordeando el Lago Argentino de distinta duración,
visitar el sitio de pinturas rupestres a 8 km. “Cuevas de
Wualichu” (parque privado con pinturas restauradas y
reproducciones de otros sitios arqueológicos de la zona
) o caminar hasta la Laguna Nimes –en una orilla del
pueblo– para el avistaje de avifauna lagunar. Estos pa-
seos pueden hacerse en bicicleta o cuatriciclos que se
alquilan en el lugar.
��  En los alrededores de Calafate: Los libres no tienen
límite. Una de las posibilidades más atractivas es bordear
el Lago Argentino y/o cruzar caminando a la Isla Solitaria
(frente a Calafate). Previamente hay que preguntar el sitio
de menor profundidad del lago en el que esto es posible.
��  Cuevas de Wualichu: Caminata de 7 km hasta un sitio
arqueológico con pinturas rupestres sobre la costa del La-
go Argentino (parque privado con pinturas rupestres res-
tauradas y con reproducciones de otros lugares).
��  Pesca deportiva: Para la práctica de este deporte es
obligatorio sacar un permiso especial que se tramita, en el
caso de El Calafate, en la Intendencia del Parque Nacio-

nal Los Glaciares (en la localidad) y en el camping lago
Roca, a 51 km del pueblo. Para obtener este permiso, vá-
lido en todas las jurisdicciones patagónicas habilitadas a
este fin, hay que abonar un derecho cuyo monto varía de
acuerdo con el plazo solicitado y la nacionalidad del inte-
resado. Ejemplo: Para extranjeros el derecho por tempora-
da sale $100, el mensual $60 y el semanal $30. Los argen-
tinos abonan la mitad de la tarifa en cualquiera de los tres
casos. Todas las provincias patagónicas, a excepción de
Tierra del Fuego, tienen el mismo Reglamento General de
Pesca Deportiva. Spinning, Fly casting y Trolling son las
modalidades permitidas más difundidas. Para más informa-
ción: ingrese a la sección Pesca Deportiva. El Parque Na-
cional cuenta con Prestadores de Pesca habilitados. 
��  Cabalgatas: Pueden alquilarse caballos y optar por
recorridos libres y solitarios o por cabalgatas organiza-
das encabezadas por un guía y habilitadas por el Parque
Nacional. 
��  Derecho de acceso: Area Protegida Precio de los bo-
letos de acceso; Mayores 14 años $30, Tasa bonifica-
ción turismo nacional $10, Residentes provinciales $5,
Estudiantes Universitarios $5, Jubilados y pensionados,
menores de 14 años y residentes locales Los Glaciares
Eximidos.

Ficha técnica

Parque y reserva nacional Los Glaciares

En los dominios del hielo

Patrimonio de la humanidad
El área protegida fue creada en el año 1937, mientras que en el año 1971,

mediante la Ley N 19.292, se establecieron los límites actuales y la zonifica-
ción de Parque y Reserva Macional Los Glaciares. En el año 1981, la Unes-
co incluyó al Parque en la Lista del Patrimonio Mundial de la Humanidad,
lo cual significó un gran reconocimiento a su importancia internacional. 

Recomendaciones
para la visita: 
� Recuerde regresar con los resi-
duos que generó, no enterrarlos.
� Acampe sólo en los lugares habi-
litados.
� Maneje con precaución y respe-
tando las velocidades. Circule con
las luces bajas encendidas. Hay
animales sueltos y algunos cami-
nos son de ripio. No transite fuera
de las huellas.
� No olvide consultar al guarda-
parque, él le brindará información
sobre las características de la zona,
las áreas de acampe, el estado y di-
ficultad de los senderos o por cual-
quier consulta de su interés. 
� Recuerde que visita un área pro-
tegida, por ello se recomienda res-
petar las normas establecidas para
una mejor conservación.
� Utilice el cinturón de seguridad.
� Se recomienda llevar una rueda
de auxilio extra, así como también
combustible de más.
� En temporada invernal se acon-
seja recabar información sobre el
estado de transitabilidad de las ru-
tas, usar cubiertas con clavos o ca-
denas, abrigo extra, agua caliente,
alimentos y calentador.
� Cuando contrate una excursión,
asesórese sobre las particularidades
y características de la misma. 
� En algunas de las áreas de acam-
pe está prohibido hacer fuego. 
Se sugiere visitar, ante cualquier
duda y para mayor información, la
página: www.elcalafate.gov.ar
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Parque Nacional Monte León

El primer parque costero marino

En cierto lugar de la costa pata-
gónica se levanta un cerro cu-
ya silueta, tallada en la roca

por siglos de erosión, recuerda la ana-
tomía de un puma echado: Monte
León. Callado testigo de innumera-
bles cambios y de encuentros, ha per-
durado para convertirse en uno de los
emblemas de una nueva área protegi-
da a la que presta su nombre: el Par-
que Nacional Monte León, ubicado
en el sudeste de la provincia de Santa
Cruz, sobre la Ruta Nacional Nº 3, a
210 kilómetros al norte de Río Galle-
gos. Aquí se hermanan el mar, la cos-
ta y la estepa patagónica, ambientes
poco representados en el sistema na-
cional de áreas protegidas. Esta con-
dición convierte a Monte León en el
primer parque nacional costero mari-
no de nuestro país. Si sumamos su
llamativa riqueza paleontológica, ar-
queológica e histórico-cultural, Mon-
te León se transforma en un notable
hito en la historia de la conservación
de los ambientes silvestres argentinos.

Nace un nuevo parque Tras ad-
quirirla en mayo del 2001, la Funda-
ción Vida Silvestre Argentina donó
en noviembre del 2002 la estancia
Monte León a la Administración de
Parques Nacionales para incorporarla
al sistema nacional de áreas protegi-
das. En la realización de ese proyecto
trabajó un Comité de Administra-
ción que integraron, además de las
dos entidades mencionadas, la pro-
vincia de Santa Cruz, The Patago-
nian Land Trust, expertos en el ma-
nejo de áreas costeras y personal de la
propiedad. El miércoles 20 de octu-
bre de 2004, el Senado de la Nación
aprobó por unanimidad la ley de cre-
ación del Parque Nacional Monte
León. En el sector costero, que repre-
senta cerca del 1 por ciento del litoral
marítimo argentino, hay altos acanti-
lados, islas, roqueríos, pequeñas bahí-
as, playas y restingas que se descubren
con la marea baja. 

De la estepa al mar La Ruta Pro-
vincial Nº 63 atraviesa variados paisa-
jes de la estepa patagónica y sus cos-

tas, parte de la cual también está pro-
tegida por el Parque Monte León. 

Las curiosas formas de la costa de
Monte León, que se descubren con la
marea baja (pequeñas bahías y playas
de arena y pedregullos) son los lugares
elegidos para descansar y reproducirse
por cormoranes, gaviotines, pingüinos
y otras veinte especies de aves costeras
y marinas, muchas de las cuales son
difíciles de ver en otros lugares. Tam-
bién se pueden observar apostaderos
de lobos marinos de un pelo. Desde la
costa, ocasionalmente se pueden avis-
tar varios cetáceos como la ballena
franca, el delfín nariz de botella o la
blanquinegra tonina overa. Si se ob-
serva bien entre las oquedades de las
rocas y en las restingas –suelos mari-
nos que quedan al descubierto duran-
te la bajamar– se podrá descubrir ca-
racoles, pulpos, mejillones, anémo-
nas, pequeños camarones, cangrejos y
otras especies de una fauna que vive
entre dos mundos y de la cual depen-
den muchas aves como los ostreros,
los chorlos y la paloma antártica. Fi-
nalmente, en las siempre frías aguas
del mar, cargadas de riquezas, se en-
cuentran muchas de las 300 especies
de peces del Mar Argentino. 

Pobladores, naturalistas y via-
jeros No menos relevantes que sus
valores naturales son los testimonios
que quedan de la presencia humana a
través del tiempo. Hace unos 10 mil
años, grupos de cazadores recolectores
aprovechaban los ambientes costeros

y sus variados recursos para su subsis-
tencia, como aves, roedores y guana-
cos, moluscos y lobos marinos. Más
tarde, los tehuelches, descendientes de
aquellos primeros pobladores, amplia-
ron el uso del territorio, desarrollando
un mayor intercambio con grupos
más alejados. 

En los últimos dos siglos, Monte
León ha sido visitado por grandes na-
turalistas y viajeros. El comandante
don Luis Piedrabuena tenía su base
en la Isla Pavón y navegaba frecuen-
temente por las aguas frente al actual
parque. El perito Francisco Moreno
(impulsor de nuestros parques nacio-
nales) visitó el área a fines del siglo
XIX, así como más tarde lo harían
Carlos Ameghino y el padre Alberto
D’Agostini. En 1895 se inicia la ga-
nadería ovina en Monte León, lle-
gando a tener más de 40 mil ovejas.
La Estancia Monte León perteneció a
la firma The Southern Patagonia
Sheep Farming Company Limited.
Luego pasó, en 1920, a manos de la
familia Braun, quienes continuaron
con esa actividad hasta la creación del
parque nacional. ���

Parque Nacional Monte León C. C. Nº
35 - Puerto Santa Cruz (9300) Santa
Cruz - Argentina - Teléfono: (02962)
498184
Administración de Parques Nacionales -
Av. Santa Fe 690 (1059) - Buenos Aires -
Argentina - Teléfono: (011) 4311-0303 -
informes@apn.gov.ar.

��  Qué protege: el Parque Nacional constituye una muestra representa-
tiva de la biodiversidad costera patagónica en buen estado de conserva-
ción, con sitios de valor paleontológico y arqueológico. Es el primer par-
que nacional costero marino. 
��  Ubicación: en el sudeste de la provincia de Santa Cruz, en el Depar-
tamento de Corpen Aike, sobre la Ruta Nacional Nº 3, a 210 kilómetros
al norte de Río Gallegos.
��  Extensión: 62.168 has y 30 km de costas.
��  Clima: oceánico austral.
��  Cómo se accede: Ruta Provincial Nº 63. Por Ruta Nacional 3, a la al-
tura del km 2385. Hay servicios de transporte público de larga distancia a
Puerto Santa Cruz (50 km de Monte León) y a Piedrabuena (5 km de
Monte León). En ambas localidades hay servicio de remises, taxis y com-
bis. Próximamente operará LADE en el aeropuerto de Puerto Santa Cruz. 
��  Gastronomía: en Puerto Santa Cruz y Piedrabuena hay comedores y
restaurantes. A 1 km del casco de la ex estancia (km 2385 de la RN Nº
3) está la Hostería Monte León, dentro del Parque.
��  Alojamiento: en Puerto Santa Cruz, Piedrabuena, y en la Hostería
Monte León. Campamento Agreste sobre la costa, con sanitarios, sin
agua caliente. E-mail: pnmonteleon@yahoo.com.ar - Hostería Monte Le-
ón, Ruta Nº 3, km 2385. Alojamiento y comida. E-mail: montele-
on@monteleon-patagonia.com 

Ficha técnica
LOBOS MARINOS (D. TOMPKINS)

VISTA AEREA DE LA COSTA (D. TOMPKINS)
Paseos y excursiones
1. Cañón de los guanacos Cuando la ruta desciende al cañadón es frecuente observar, desde los vehículos,
numerosos guanacos. 2. Sendero pingüinero Esta senda conduce, a través de la estepa, a “la casa” de los
pingüinos. Desde allí se puede obtener una excelente vista panorámica de toda la colonia. 3. Cabeza de
León y Sendero Lobería Con vehículo se puede llegar al imponente acantilado que se asemeja a un león
echado. Allí comienza un sendero peatonal hasta el mirador Lobería. El tiempo aproximado de recorrido,
ida y vuelta, es de 40 minutos. 4. La isla Si se observa bien hacia el mar, se podrá divisar la isla Monte Le-
ón y sus enormes colonias de cormoranes. 5. La gruta Con marea baja se descubre la playa que da acceso
al interior de una gruta tallada por el oleaje. Sus paredes están tapizadas por mejillones, algas y otros pe-
queños seres marinos. Este lugar fue visitado por el perito Francisco P. Moreno en 1877. En una de sus
paredes talló sus iniciales. Tiempo de recorrido, ida y vuelta: 45 minutos. Sólo se puede acceder cuando la
marea está en su punto más bajo. Para esta visita consulte al guardaparque. 6. Las playas Al pie de los
acantilados nacen playas con abundante arena y pedregullo. Al descender la marea es posible caminar so-
bre más de 200 metros de ellas, que quedan al descubierto.

Recomendaciones para la visita
� Antes de realizar cualquier actividad se deberá informar al guardaparque.
� No está permitido ingresar con mascotas sueltas.
� Regrese con los residuos que se generaron durante la estadía. No los entierre.
� No está permitida la caza dentro del área.
� Tenga en cuenta que las proveedurías se encuentran en Río Gallegos,
Puerto Santa Cruz y Cte. Piedrabuena.
� Debe llevar agua potable y leña.
� Los binoculares y las cámaras fotográficas son la mejor forma de acercarse
a la fauna. Recuerde que usted está en un sitio de nidificación y cría de fau-
na silvestre. No los moleste.
� Si desea pescar, puede hacerlo sólo con caña y su correspondiente permi-
so de pesca.


